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Desde la Cumbre en 1972 en Estocol-
mo, Suecia, y posteriormente en la de 
la Tierra, en Río de Janeiro, Brasil, en 
1992, los gobiernos del mundo, de 
las distintas naciones que lo constitu-
yen, han estado velando en favor del 
desarrollo sustentable (Cantú-Martí-
nez, 2015). En este sentido se ha avan-
zado en la mayoría de los países. Sin 
embargo, la reducción de los impactos 
ambientales por las actividades pro-
ductivas aún no ha disminuido sustan-
cialmente lo deseado para estabilizar 
un crecimiento económico y mejorar las 
condiciones sociales en todas las socie-
dades en el concierto internacional.

Parte importante del desarrollo sus-
tentable es la condición de mejora en 
las tres dimensiones que lo constituyen: 
ambiental, social y económica. Con 
lo que se busca establecer un equili-
brio entre estos tres aspectos (Urquidi, 
1999; Pamplona, 2000). No cabe duda 
del compromiso de las sociedades en 
el mundo de abordar las problemáticas 
mundiales que nos aquejan, con ese 
fin se han presentado iniciativas que 
orientan la inversión económica hacia 
las eventualidades más críticas. Con 
ello se apuesta al futuro, donde todavía 
existen muchas cuestiones urgentes, y 
otras emergentes, que se deben abor-
dar de manera inmediata. 

Entre los desafíos a los que nos en-
frentamos como sociedad en el mundo, 
encontramos los factores que promue-
ven y tienen efectos a partir de la gé-
nesis del cambio climático, la gestión 
adecuada de los recursos hídricos, la 
contaminación urbana, entre otros. 
Pero mayormente es la de reforzar la 
aplicación de políticas internacionales 
que protejan los ecosistemas naturales 
y la diversidad biológica (Cantú-Martí-
nez, 2017; 2020a; 2021), así como otras 
encaminadas a cambiar los patrones de 
consumo y producción, que hoy son las-
timosamente insostenibles. De realizar 
esto y superar estas dificultades, quizá 
atenuaríamos las presiones ambienta-
les de un avance económico y social, 
hasta este momento, depredador.
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La relevancia general de la sustentabilidad radica llanamente en la capacidad de continuar 
con un determinado ritmo o nivel de actividades. En el mundo se utiliza al expresar cómo 
mantener o mejorar la calidad de vida de las personas sin impactos ambientales adversos 
(Xercavins et al., 2005). No hace mucho, los debates se enfocaban en gran medida 
en el cambio climático y en resguardar los recursos naturales del planeta para las 
generaciones venideras. 

Sin embargo, hoy en día la sustentabilidad ha avanzado hasta abordar una va-
riedad de cuestiones económicas, sociales y otras más relacionadas con la gober-
nanza, la mejora de los niveles de vida y la equidad. En esta misma línea, las leyes y 
políticas públicas están cambiando al impulsar formas de vida y de convivencia más 
justas y ambientalmente convenientes (Panceri, 2021).

Es por esto que se alienta y se apoya a los gobiernos, sector privado y sociedad en general 
en todo el mundo a adoptar fuentes de energía más eficientes y renovables: solar y eólica, por 
citar algunas. Además de implementar otras acciones, por ejemplo, reciclar recursos no reno-
vables (plástico, vidrio, entre otros), conservar y gestionar adecuadamente el uso del agua y 
demás recursos naturales con el objetivo de aminorar el impacto ambiental (Leff, 2013).

PERTINENCIA

Los gobiernos en el mundo esencialmente se han abocado a la 
erradicación de la pobreza, a partir del establecimiento de los 
Objetivos del Desarrollo Sustentable de las Naciones Unidas 
(Cantú-Martínez, 2016). Al acordar éstos, se ha escogido el 
propósito de reducir la pobreza en el mundo, acompasado 
de eliminar el hambre, promoviendo la inversión financiera. 
No obstante, aquéllos que lo han llevado a cabo, no lo han 
alcanzado, pero se ha avanzado en esta pretensión. 

En este sentido, Velazco (2005, p. 1) glosa: “Particular-
mente, la pobreza constituye una enfermedad social, quizá 
la más grave conocida hasta el momento, pues a partir de 
ella degeneran muchas enfermedades: la prostitución, la 
corrupción, la delincuencia, la violencia y otras más”. Seña-
lando, además, que en las naciones pobres sí existe rique-
za, sin embargo, ésta se ha quedado en pequeños grupos, y 
coexistiendo la gran mayoría en condiciones de marginación 
e inseguridad alimentaria.

 
Es así que otros países en crecimiento se han rezagado, ca-

racterísticamente por la falta de capacidad financiera con la cual 
combatir la pobreza y la hambruna que, vinculado a una inexis-
tente o no muy clara política nacional, no puede garantizar los po-
sibles beneficios que esta postura internacional promueve, esen-

¿QUÉ SE ESTÁ HACIENDO?
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cialmente en el ámbito social y ambiental (Lozano y Barbarán, 2021). Parte de su situación 
radica en las condiciones que se señalan, por lo que no se ha logrado mejorar la calidad 
de vida de sus habitantes.

 
En el contexto de la educación y cohesión social, en diversas naciones aún 
persisten eventualidades concernientes a la exclusión y discriminación, y 
muchas personas no cuentan con el derecho fundamental de la educación. 
Esto tiene un impacto mayúsculo en la falta de equidad inter e intragenera-
cional. En este aspecto, se hace alusión al comentario de Jiménez (2008, p. 
174), quien puntualiza:

La exclusión está muy relacionada con los procesos que más se vinculan con 
la ciudadanía, es decir, con aquellos derechos y libertades básicas de las personas 

que tienen que ver con su bienestar (trabajo, salud, educación, formación, vivienda, 
calidad de vida...). Además, el concepto de exclusión debemos entenderlo por opo-
sición al de integración como referente alternativo.

Este fenómeno ha tomado un papel elemental y progresivo en las últimas décadas, 
regularmente cuando se le ha asociado al fenómeno de la falta de educación y 

adhesión social, elementos fundamentales del desarrollo sustentable.

En materia ambiental, se reconoce que la actividad productiva ejer-
ce presión sobre las condiciones del entorno (Hernández, 2015). Y 

las secuelas de la crisis –por la contaminación– incurren de manera 
exagerada en los países y las entidades de quienes la aportación 

al inconveniente de la contaminación ha sido minúscula, y cuya 
idoneidad para aminorar los perjuicios es considerablemen-
te menor. En tanto las naciones avanzadas son las que ma-
yormente contribuyen a las emisiones de plomo, gases de 
invernadero y los clorofluorocarbonos que agotan la capa 
de ozono. Por esto, Atwoli et al. (2021, p. 2) aseveran que: 

Es alentador que muchos gobiernos, instituciones financie-
ras y empresas estén fijando metas con el afán de alcan-
zar la cifra de cero emisiones netas, incluidas metas hacia 
2030. El costo de la energía renovable está disminuyendo 
de manera acelerada. Muchos países buscan proteger por 
lo menos 30% de la tierra y los océanos del planeta con 
vistas a 2030.

En estos términos, se está tratando de establecer una 
gestión sustentable en todo el orbe. Por consiguiente, se re-

quiere una respuesta similar a la realizada por los gobiernos 
para atenuar los efectos de la emergencia sanitaria por CO-

VID-19 (Cantú-Martínez, 2020b; 2020c), donde se pudo apreciar la 
gigantesca inversión económica que se llevó a cabo con la finalidad 

de sortear este problema mundial. Por esta razón, la gestión ambiental 
se instaura como el mayor reto en esta materia.
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¿QUÉ SE DEBE SEGUIR IMPULSANDO?

• Sostener las bases socia-
les y naturales de adap-
tación y renovación, e 
identificar y acrecentar la ca-
pacidad que se ha perdido. 

• Estimular la innovación, la 
experimentación y la creati-

vidad social.

Por otra parte, la equidad tiene 
que ser sustento para encontrar 
una respuesta en todas las na-
ciones, esto implica un mayor 
compromiso de las economías 
que contribuyen más al pro-

ceso de insustentabilidad, con-
siderando su aporte acumulativo 
como histórico. Atwoli et al. (2021, 
p. 2) aseguran que:

Para lograr estas metas, los go-
biernos deben hacer cam-
bios fundamentales en las 
maneras en que se organi-

za la economía y la sociedad, 
y en la que vivimos. La estrategia 

actual de alentar a los mercados 
a que cambien las tecnologías 
contaminantes por tecnologías 
más limpias no es suficiente. Los 
gobiernos deben intervenir en 
apoyar el rediseño de los siste-
mas de transporte, las ciudades, 
la producción y distribución de 
alimentos, los mercados para las 
inversiones financieras, los siste-
mas de salud y mucho más.

Finalmente, hay que tomar los prin-
cipios fundamentales de la Carta de 
la Tierra (Huisingh, 2006) a manera de 
guía: respeto y cuidado de la comuni-
dad de vida, integridad ecológica, jus-
ticia social y económica, la democracia, 
no violencia y paz.

Progresar hacia el desarrollo sustentable 
requiere medidas eficaces que se convier-
tan en políticas públicas que sorteen los 
obstáculos persistentes (Mercado y Gómez, 
2018). Impulsando el proceso de toma de 
decisiones consensuadas entre la estructura 
gubernamental, la sociedad civil y el sector 
productivo, que ayuden a lograr un enfoque 
y mecanismos más integradores en la bús-
queda de alcanzar la sustentabilidad. Com-
binar eficazmente la regulación en 
distintas materias con el fin de alen-
tar a generadores y consumidores 
del costo ambiental y social que 
tienen los productos, los subpro-
ductos y residuos que se  crean 
por su empleo. 

Adicionalmente, se necesita 
la participación de la academia, la 
ciencia y la tecnología para llevar 
a cabo más procesos producti-
vos de manera sustentable, cuya  
implementación reditúe 
en beneficios sociales, 
económicos y ambienta-
les. Respondiendo al mismo 
tiempo con ajustes a las políti-
cas públicas de manera pronta, cuando 
los efectos no son los deseados y aun así 
hay que sostenerlos en una continuidad 
en el tiempo. Lo que conlleva a reducir los 
subsidios a los procesos que menguan el 
entorno natural y social, por el alto costo 
que esto representa socioambientalmente. 
En esta orientación, Cortés y Peña (2015, 
p. 5) proponen que si se quiere prosperar 
en materia de sustentabilidad se necesita:

 
• Eliminar las rigideces y obs-

táculos acumulados. 

• Identificar y proteger la 
base de conocimientos y 
experiencias que son im-
portantes en el avance. 
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DESAFÍOS DE LA SUSTENTABILIDAD
De manera general se puede identificar una serie de desafíos; han transcurrido 52 años 
desde la reunión de Estocolmo, en Suecia, en 1972. Entre éstos contamos con los siguien-
tes, en los cuales, el orden de mención no representa la prioridad. En primera instancia 
la carencia de un sistema bien establecido de indicadores cuantitativos de las metas en 
cada nación y así medir el logro regional. En segundo término, la ausencia de un régimen 
efectivo de regulación internacional que impulse el crecimiento socioeconómico susten-
table. En tercer lugar, existe la inexactitud de un concepto de desarrollo sustentable, ya 
que sabemos lo que es insustentable, pero no lo sustentable.

El cuarto aspecto, la falta de un acuerdo que garantice la seguridad ambiental y 
alimentaria universal. En quinta posición, una insuficiente vinculación en materia de 
relaciones intrarregionales e interregionales en el mundo. En sexto lugar, la falta de 
diversificación de la actividad económica. La séptima causa es la poca disponibilidad 
al restructurar la economía de acuerdo con el paradigma del desarrollo sustentable, es 
decir, implementar la economía circular. En octava instancia, la pertinente separación 
del poder económico en las decisiones sociales y ambientales que promuevan la sus-
tentabilidad. En novena lugar, la pobreza, la inequidad y la desigualdad, y finalmente, 
en décima posición, la contaminación. 

Es así que la manera de enfrentar estos retos requiere de nuevos en-
foques que definan las políticas en materia de desarrollo sustentable, de 
formas y métodos más eficaces de gestión del progreso a nivel mundial 
(Bárcena y Simioni, 2003). Además de llevar a cabo transformaciones en 
el contexto institucional que coadyuven a la coordinación de esfuerzos 
de los distintos sectores  gubernamentales, privados y sociedad civil que 
aseguren la coyuntura de un desarrollo sustentable general.  
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CONSIDERACIONES 
FINALES

El desarrollo sustentable debe contar con una 
gestión a través de la elaboración de programas 
de avance socioeconómico. No menos impor-
tante es la evaluación del capital natural, que 
es el punto de partida hacia la previsión de un 
desarrollo sustentable con base científica. Ésta 
representa un papel preponderante en la mejo-
ra de un programa de progreso socioeconómico 
sustentable que contemple diversas dimensio-
nes como categorías de vida. Entre éstas será 
importante considerar la situación demográfi-
ca, el potencial y la capacidad de los recursos, 
comprendidos los naturales, la demanda de la 
población, la dinámica de la producción por in-
dustria, la capacidad de carga de los sistemas 
naturales y la ejecución e introducción de inno-
vaciones en la economía. 

El problema por sortear no consiste en hacer 
una mera exposición de las posibilidades de un 
crecimiento futuro, sino en centrar el procedi-
miento de previsión en la elección de un floreci-
miento social y económico sustentable, seguro 
y justificado en la capacidad del capital natural. 
Para ello es necesario conformar un modelo in-
tegral sobre la base de determinar un sistema 
mutuamente equilibrado con los principales pa-
rámetros socioeconómicos e implementar herra-
mientas que gestionen de forma conveniente el 
desarrollo sustentable. 
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